
Revista ilustrada Hispano-Americana. 
Todo por la mujer y para la mujer 

Se publica los Domingos. Madrid, 10 de Julio de 1892— Oficinas: Claudio Coello, 13. Año V . — N ú m . 236. 
SUMARIO. — Crónica, por Blanca 

Valmont.—Carnet de la moda, por 
Clemenlina.— Explicación de los 
grabados —Labores-—Conferen­
cias del Doctor, por el Doctor Co ­
rral y Alairá.—Generosidad y gra­
titud, por Julio Nombcla — L a s 
mujeres y las llores, por Juan de 
Madrjd.—Album, por Julio Alar-
crin.—Crónicas del Verano, por 
&! o/ltate —Preguntas y r c ^ u c . -
tas, por La Secretaria.—El re­
galo de este número. — Recetas 
culinarias, por Mnraima.—Adver­
tencias -Pasatiempos -Soluciones. 
— Correspondencia. —Anuncios. 

C R Ó N I C A 

" O D O S los años por 
este t iempo recu­
pera el atractivo 
de la actual idad 
u n famoso d i bu ­

jo de G r e v i n . U n a casa re­
vue l ta , los trajes en las si­
l las , las sombrereras .por el 
suelo, los mundos esperan­
do que los l lenen. L a seño­
ra auxi l iada por las donce­
llas ha atestado un baúl, 
quiere cerrarlo y n i el la 
ni sus ayudantes lo consi­
guen. . . E n esto l lega -un 
amigo de vis i ta. 

— Es usted la opor tuni ­
dad en persona... exc lama 
a l verle. Haga'usted e l fa­
vor de sentai se sobre la tapa 
del baúl para ver si logra­
mos cerrarle. • 

Este recibimiento, y sobre 
todo la expresión del caba­
llero que tradujo el famoso 
dibujante con su in imitable 
gracia, á pesar de renovarse 
todos los años, tiene s iem­
pre algo de or i g ina l . 

L a escena con ligeras va­
riaciones se repite actua l ­
mente en todas partes. M u n ­
dos, maletas, cajas, som­
breros, mantas de viaje, ca­
bás, carteras, o f r e c e n e l 
aspecto de u n campo de 
Agramante en las habita­
ciones en donde hasta hace 
poco reinaba el orden más 
completo. 

Las tarjetas con las s ig­
nificativas k t ras S. D . c ir ­
culan con profusión, V con­
tagian. Los que no han 
hecho aun los preparativos 
Je marcha, los hacen. Poco 
á peco se cierran los balco­
nes, las casas parecen dor­
mitar detrás de las echadas 
persianas. Unos parten en 
busca de remedio á sus 
males, otros en busca de 
recreo. Los muebles enfun­
dados parecen silencioíos N Ú M . i . — T R A J E P A R A P A S E O . N Ú M . 2 , — T R A J E P A R V V I S I T A . 
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capuchinos. Los bibelots se ocultan 
en los armarios, las ' jard ineras se 
quedan huérfanas de flores, y los 
cuadros cubiertos con gasa ó l ienzo 
tlan á las habitaciones u n aspecto 
lúgubre. 

Las visitas de despedida son muy 
breves. ¿Cómo no, si es preciso ha­
cer veinte ó treinta en una sola 
tarde? L o s que se van . . . ¡qué ale­
gres! Los que se quedan.. . ¡qué 
tristes! 

N o es solo la M c d a , como pre­
tenden los que no ven mas que la 
superficie de las cosas, la que ins­
pira esos viajes veraniegos, tan r i ­
diculizados por los mismos que los 
desean, Obedecen también á as­
piraciones m u y legítimas y m u y 
plausibles r de la imaginación y el 
sentimiento. S o n para muchos ne­
cesidades de la vanidad; pero también son 

m M i f M i i m m . " 

N Ú M . 3 . — P U N T I L L A A L C R O C H E T . 

para algunos necesidades del 
a lma. Camb ia r de horizontes, contemplar la inmensidad del mar, l a gran­
deza de las montañas, la belleza de los valles y prados, es para algunos 
espíritus tan necesario como el aire oxigenado para los pulmones e n ­
fermizos. 

Pero sea por despecho ó por impos ib i l idad de realizar 
aspiraciones ideales, lo cierto es que los que se quedan ex­
perimentan una gran melancolía. Dice u n an t i gn 

•pioverbio que cuando el amor se acaba, le reem 
plaza la amistad. ¿Y qué reemplaza á la amis­
tad cuando ésta se aleja? Tristes momentos los 
que preceden y siguen á la separación de per­
sonas queridas, aunque sonría la esperanza 
de volver pronto á verlas. 

Estos momentos se repiten estos días con 
frecuencia, L a buena sociedad parisiense 
a l dispersarse, parece un col lar de perlas cu- ^ 
vos hilos se han cortado, desparramándose jp* 
por todas partes los preciosos granos a i r an -
cadosde las conchas que los guardaban. 

¿Volverán todos á formar la preciada 
joya? ¿No se perderán algunas perlas para S 
siempre? Esos terribles accidentes de los 
ferrocarriles, esos peligros que buscan la 
curiosidad y el atrevimiento; y en otro or­
den de ideas, ese viaje moral hacia lo des­
conocido, hacia lo imprevisto, ¿ofrecerá la 
fel icidad esperada? ¿destruirá dulcísimas i lusio­
nes? ¿producirá a lguna de esas enfermedades 
que se escapan á l a c iencia de los médicos, que 
solo pueden comprender y a l i v iar los ministros 
de la Religión? 

Todas estas rápidas ideas que. asaltan á los que ven 

vo l -

part ir á seres amados, hacen de la despedida una de las más 
interesantes y melancólicas páginas de este capítulo de la N Ú N . 4 . 
novela de la v ida . 

Pero como no es cosa de que las lectoras y yo nos entristezcamos, 
vamos á las realidades de la existencia y busquemos en otros horizontes 
recreo y u t i l i dad . 

Acerquémonos á las que proyectan viajar, porque ásu lado b r i l l a la ale-
giía, sonríe la esperanza y encanta la ilusión. Muchas son las que en se­
mejante caso se preguntan qué deberán l levar en su equipaje para no 
echar algo de menos al partir de sus lares. 

L a pregunta no es de fácil respuesta. Mejor d icho; para res 
pender es necesario preguntar antes: ¿A donde va la que i n " 
terroga? 

S i se propone ir á un puerto de mar, necesita trajes para lawn-
tetiflis, trajes corte de sastre de sarga, y vestidos de musel ina de 
lana. Nada sedoso, nada l i jero, escoceses de colores sólidos. Esto 
al menos es lo que exigen las condiciones especiales de las p la ­
yas y el buen gusto. Sombreros de anchas alas con velo de gasa, 
boinas. Unos cuantos libros y alguna labor, ayudan á pasar el 
t iempo, porque en las playas hay también horas de aburr imiento . 
U n a de las cosas que no deben olvidarse es el espejo de tres ca­
ras. Los espejos de los puertos de mar dejan mucho que desear. 
Unos gemelos son útiles también. C o m o calzado, zapatos de p i e l 
natural y las vistosas alpargatas que se pueden ad­
qu i r i r con faci l idad en todos los puertos de mar de 
veraneo. 

S i por el contrario se dir ige á u n balneario, el 
equipaje tiene que ser de otra clase. Trajes de cre­
tona, de fulard y de muse l ina , Sombreros redondos 
con flores, lazos ó plumas. Abanicos para el Cas i 
no. Guantes claros. Ve l i l l os fantasía. A lgunas joyas, 
más de gusto que de valor. Así mismo pueden pres­
tar servic io los l ibros, unas cuantas piezas de mú­
sica , a lguna labor. E l aburr imiento veranea tam-
b i én , y es muy frecuente ha l l a r l e , sobre todo 
durante las largas y caliginosas horas de l centro del 
día. E l es ejo de que hablé antes es indispensable. 

H a y algunas señoras que tienen cariño á ciertos 
objetos: fotografías de personas queridas, bibelots 

que representan recuerdos; y no 
se encuentran á su gusto cuando 
no pueden contemplarlos. Esta es 
cuestión de sentimiento, respetable 
por tanto, y nadie mejor que las 
interesadas son arbitras de l levarlos 
consigo ó dejarlos cuidadosamente 
guardados. 

E n los balnearios, la sencil lez y 
la elegancia deben ser el dist int ivo 
de las señoras. 

Cuando el viaje tiene por objeto 
pasar la temporada en el campo, ya 
en un casti l lo señorial, y a en una 
de las infinitas y l indas pillas amue­
bladas que pueden alqui larse, las 
necesidades, las exigencias varían y 
lo propio sucede con el equipaje. 

Las que van á un castillo ó qu in­
ta de su propiedad, dejan un hogar 
por otro y no necesitan l levar ob­

jetos de los que constituyen comodidades ó recuerdos. Las que van á pa­
sar dos ó tres meses en una casa a lqui lada, si quieren que este albergue 
prestado tenga algo de su personalidad, no pueden prescindir de l levar s i ­
quiera sea para el adorno, algunos de esos objetos que nos recrean con 

dulce ilusión de que el cambio de perspectivas no altera nuestro modo 
de ser. 

Los trajes para el campo, s in renunciar ala elegancia, de­
ben ser modestos. Durante la semana pueden u t i l i ­

zarse los trajes á medio uso ó algo pasados de 
moda. E n cambio hay que santificar las fiestas 
y acicalarse para recibir las visitas de los con­

vecinos ó de los amigos que van á pasar 
el día á nuestro lado. 

Hay familias que poseen cerca de París 
estensas y magníficas propiedades que les 
permiten hospedar por tandasá numerosos 
amigos ó que pueden invi tar á sus relacio­
nes á fiestas deliciosas s in necesidad de 
ofrecerles completa hospital idad, porque la 
llegada y la part ida pueden combinarse con 
la l legada y salida de los trenes, en cuyo 
caso el cómodo wagón reem plaza al lando 
ó la ber l ina . 

E n este caso necesitan las señoras dispo­
ner de gran número da trajes, adornos y 
joyas, porque las recepciones no se dife­
rencian de las que se celebran en París, 

's que en la decoración del escenario. 
Muchas familias, desengañadas unas de la 
cacia de las aguas que el reclamo pondera, 

otras de [la monotonía de las playas y de las defi­
ciencias de los hoteles, prefieren pasar en el cam-
época calurosa, sobre todo en los alrededores de 

iedores que gracias á la profusión y á la rap i -
P L A T I L I . O P A R A I T . O R E R O . dez de los trenes que c i rcu lan , se estienden á dist anclas « 

veces de ciento y de ciento c incuenta kilómetros. 
Estas fiestas resultan encantadoras y se repiten con gran satisfacción 

de cuantos á ellas asisten. L o general es improvisar un salón de baile en 
la parte más despejada del jardín ó en el parque. Se colocan cuatro ú ocho 
columnas de madera ó de hierro revestidas de follaje y de flores. Sobre ellas 
se extiende un vehun ó toldo bordeado de luces de colores. E l piso se for­
ma con un tablad° cubierto por una al fombra. L a orquesta se sitúa en un 

cenador próximo ó detrás de altos macizos para que 
permanezca inv is ib le . Los asientos para los que no bai ­
l an , se colocan al rededor del improvisado salón, dejando 
espacio para que las parejas puedan entrar y salir. 

Las calles de árboles próximas están i luminadas. E n 
ellas forman grupos los que prefieren la conversación, 
pasean los que tienen que decirse algo grato, aunque 
sea variaciones sobre el eterno tema. 

A media noche se sirve la cena en mul t i tud de musi­
tas de 4 á 6 cubiertos, engalanadas con flores. Después 
se bai lan farándulas, coti l lones. Los trajes para estas fies­
tas no son escotados, pero sí claros, elegantes, artísticos. 
Cuando la fami l ia que invita es de las que figuran entre 
las mi l lonadas , contratan con las empresas de los ferro­
carriles el servicio de un tren que recoja, en París ó en 
el trayecto á los invitados, y al día siguiente los devuelve 
á sus lares. 

Los primeros rayes del sol ponen término á estas agra­
dabilísimas recepciones, y los gorgeos de los pajai'fllos 
acompañan las salutaciones y despedidas. Las trasnocha­
doras pueden arrostrar las miradas de los curiosos. Po r 

el contrario de lo que sucede cuando se ha pasado 
toda la noche en un salón, los rostros no aparecen 
fatigados, marchitos. E l aire l ibre no causa esos es-

y tragos que produce el aire enralecido de los Salones, 
L a mirada es br i l lante , la pureza de las líneas no se 
interrumpe; y al verá tantas jóvenes reeojer gracio­
samente sus ¡faldas blancas ó de colores claros paras 
correr al vagón y part i r , diría un poeta que pare-

N Ú M . 5 . — S I L L A R Ú S T I C A P A R A J A R D Í N . cía aquel lo una dispersión de hadas, sorprendida 

Ayuntamiento de Madrid



L A U L T I M A M O D A 

por los rayos del 
sol. 

E l viaje de re­
greso es un nuevo 
atractivo. Las Ho-
recillas del campo 
exhalan penetran­
te perfume y se 
abren como para 
saludar á las llores 
de la c iudad que 
arrellanadas en el 
w a g ó n t o r n a n á 
sus palacios, que 
son sus jardines, 
L a brisa con el sa­
ludable oxígeno de 
las plantas y los ár­
boles, ensancha los 
pulmones y satura 
la atmósfera c o n 
los vivificantes aro­
m a s d e l c a m p o . 
L a naturaleza que 
es hermosísima en 
s u d e s p e r t a r , se 
ofrece corno encan­
tador espectáculo 
á los que disfrutan 
de todos los p r i ­
mores del arte. 

¡Cómo no ben­
d e c i r á D i o s e n 
esos m o m e n t o s ! 
¡Cómo no amar la 
v ida ! 

B ' a r a V a l r t . 

C A R N E T D E L A M O D A 
Fiada en la nunca desmentida benevolencia que me dispensan mis cons­

tantes y amables lectoras, voy á permitirme aconsejarlas que no adquieran 
hechos los trajes de baño. Es una costumbre hasta cierto punto admitida, 
pero no por ésto menos digna de ser censurada. E l traje de baño tiene tanta i m ­
portancia como otro cualquier traje; pues bien, no creo que exista ninguna 
señora de reconocido buen gusto capaz de lucir un traje de paseo ó visita que 

no esté confeccionado á su medida y en ar­
monía con sus gustos; porque es sabido que 
las prendas de vestir marcadas con el sello 
de los grandes almacenes de París ó Madrid 
carecen siempre de verdadera elegancia. 
(Quedamos pues, en que los trajes de ba­
ño serán confeccionados de exprofeso por 
buenas modistas ó por las mismas señoras 
secundadas por patrones cortados á la me­
dida; y como es justo que yo también ten-
Ka mi parte en esta tarea, voy á describir­
les dos lindos modelos de trajes de baño 
alta novedad, dignos de ser copiados, i . " 
De vicuña blanca. Pantalón corto ajustado 
bajo la rodilla por medio de un galón de 
lana azul, semi-oculto bajo una fal-
dita fruncida, galoneada en el bajo. 
Cuerpo corto abotonado sobre el cos­
tado, y ajustado con ancho corselete 
de cuero. Mangas cortas y muy hue­
cas. 2." Ks de franela rayada diago-
nalmente y sarga lisa. Pantalón muy 
ancho de sarga. Blusa de franela 
montada en un canesú de sarga y 
cerrada delante por medio de boto­
nes. Mangas cortas de franela. C in tu-
rón de sarga. Este, el canesú y el 
bajo del pantalón, se adornan con 
bonitas cenefas bordadas sobre el 
fondo con soutachc fantasía. 

- C E N E F A B O R D A D A A L P A S A D O . 

ritas elegantes durante la estación calurosa. La primera de las dos esclavinas 
á que me refiero, está confeccionada con bengalina coral, forrada de sedalina 
marfil y montada en un canesú de faya coral sobre cuyos contornos se dis­
pone una ancha berta de encaje negro. Un volante también de encaje negro, 
rodea la parte inferior de la prenda. La segunda esclavina es de seda azul 
porcelana y aparece velada por cuatro volantes de encaje de Irlanda color 
crudo colocados uno encima de otro. Los delanteros están adornados con an­
chas solapas lisas de]seda azul porcelana, y el escole se rodea con 
un cuello escarolado de encaje crudo. 

Los trajes blancos de crespón de seda, surah, muselina de lana 
ó batista están muy en boga en el presente año. Sus adornos, 
consistentes en bertas, volantes, corseletes y delanteros 

Fígaro de encaje y en lazos de cinta, son blancos ó negro? 
indistintamente; y de un modo ó de otro resultan siem­
pre los citados trajes frescos, bonitos y elegantes. 

Como un capricho que no carece de originalidad 
y atractivos, mencionaré las sombrillas y abanicos 
lloridos que acaban de efectuar su brillante 
aparición en el terreno de la moda. Las prime­
ras son de crespón de la China, fu -
lard ó encaje negro, blanco ó maiz. 
Los contornos, la pane superior y el 
puño, aparecen engalanados 
con guirnaldas y grupos de 

N Ú M . 7 . — D E L A N T E R O D E L A 
.- F I G U R A N Ú M . 11. 

El cambio de estación no ha introducido ninguna variación nota­
ble en la hechura de las mangas. E l modelo tipo, sigue siendo la 
manga muy hueca en la parte superior dispuesta sobre una pr i ­
mera manga ajustada de encaje ó de la tela de adorno. Ksta clase ¿c 
mangas se presta á una evolución que no deja de ser práctica y 
que consiste en colocar la primera manga de modo que pueda ser 
suprimida con toda facilidad cuando se trate de convertir un 
'raje de paseo en traje de soirée. 

lié aquí dos modelos de esclavinas tan lindos como dist ingui­
dos y que prometen compartir los favores de las señoras y señó­

t e --*£F 
N Ú M . 8 . — P U N T I L L A A L C R O C H E T , 
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rosas, g a r d e n i a s , m a r g a r i t a s , ja­
c i n t o s ú o t r a c u a l q u i e r a flor, ar­
t ís t icamente c o l o c a d o s . E n otras 
ocasiones, el f o n d o de la s o m b r i ­
l l a es de gasa de seda a b u l l o n a d a 
y los b u l l o n e s se separan entre 
sí p o r m e d i o de flores s i n ta l los 
n i fo l la je . L o s a b a n i c o s s o n de 
t u l ó gasa de seda., y el país se en­
c i e r r a en l i n d í s i m o m a r c o f o r ­
m a d o p o r g u i r n a l d a s de hojas de 
rosa ó m e n u d a s florecitas. L a s 
señoras francesas h a n d i s p e n s a d o 
favorable a c o g i d a á esta n o v e ­
d a d , q u e á m i parecer no tardará 
en propagarse . 

E l juego del vo lante es u n o de 
los juegos de jardín q u e están 
más de m o d a en el presente ve­
r a n o , razón p o r la c u a l los i n g e ­
n i o s o s i n d u s t r i a l e s de París h a n 
ideado y o frecen a l p ú b l i c o u n a 
v a r i a d a co lecc ión de raquetas y 
vo lantes de n o v e d a d y fantasía 
i n d i s c u t i b l e s . L a s raquetas cua­

dradas, redondas ó de f o r m a c ó n i c a , s o n d e j u n c o d o r a d o ó b a r n i z a d o , 
c o n fondos de red d o r a d a , l i l m a r c o q u e e n c i e r r a la r e d , se a d o r n a con 
flores ó b i e n c o n n u m e r o s a s caídas de ga lón c o m e t a de v a r i a d o s colores 
q u e f lotando en el a ire prestan grac ia á los m o v i m i e n t o s de la r a q u e t a . 

L o s v o l a n t e s son de vistosas p l u m a s c o n rocío de c r i s t a l e s c a r c h a d o . R a q u e t a s 
y vo lantes , g u a r d a d o s en elegantes estuches, c o n s t i t u y e n u n regalo m u y apre­
c i a d o en estos m o m e n t o s . 

C l . E M E N T I N A . 

[XPLIClCION GRABA CS 

N I ' : M . i o . — T R A J E P A R A P A S E O . 

N Ú M . 1 2 . — T R A J E P A R A N I Ñ A D E I I Á 13 A Ñ O S . 

N ú m e r o 1.— Traie pa­
ra paseo.—De f u l a r d l is­
t a d o . F a l d a c o r t a d a a l 
b i e s , g u a r n e c i d a en el 
bajo c o n u n e s c a r o l a d o 
de la m i s m a te la . C u e r ­
po c o n o a b i e r t o sobre 

v , ' u n plastrón de encaje 
N Ú M . M . - T R A J E P A R A P A S E O . B , A N ^ A D O R N A D O C O N / ¡ . 

geras draperías de crespón de la C h i n a del c o l o r de 
u n a de las l istas del f u l a r d . M a n g a s drapeadas. S o m ­
brero de paja l a b r a d a , c d o r n a d o c o n g u i r n a l d a s de 
rosas y lazos de c i n t a . T e l a necesaria para el traje, 
i5 m e t r o s de f u l a r d y dos de crespón de la C h i n a . 
P r e c i o de l patrón: 3 pesetas. 

N ú m e r o 2. Tr a/e para viüta.— E s d e ' f u l a r d m o ­
teado. E l bajo de la fa lda se a d o r n a c o n u n a g u i r ­
n a l d a de cocas de c i n t a de t e r c i o p e l o negro . C u e r p o 
c o r t o , p r o l o n g a d o p o r m e d i o de aldetas de encaje 
c r u d o . S o b r e los costados, y f o r m a n d o c a p r i c h o s o s 
enrejados, se o l o c a n ga lones de t e r c i o p e l o n e g r o . 
C o r b a t a c h o r r e r a de encaje c r u d o . M a n g a s huecas 
en los h o m h r o s y ajustadas e n las b o c a m a n g a s . T o ­
ca de t e r c i o p e l o y p a s a m a n e r í a , a d o r n a d a c o n p l u ­
m a s . T e l a necesaria para el traje, 14 metros de f u ­
l a r d . P r e c i o del patrón: 3 pesetas. 

N ú m e r o s 3, 4 , 6, 8 y c ) . — ( V é a s e Labores.) 
N ú m e r o 5. — Silla rústica para jardín.—Es de 

j u n c o b a r n i z a d o , c o n as iento y r e s p a l d o de m i m ­
bres. 

N ú m e r o 7 . — D e l a n t e r o de la fig. nüm. 11. 
N ú m e r o 10.— Traje para paseo. — De l a n i l l a verde 

a g u a . C u e r p o l i so , s e m i c u b i e r t o por u n a b l u s a de 
t u l b o r d a d o , a justada al ta l le c o n u n c i n t u r ó n de 
faya verde a g u a . L a b l u s a se p r o l o n g a en la espalda 
y el d e l a n t e r o , o c u l t a n d o u n a parte d é l a fa lda q u e 
es recta y c o r t a d a al bies. S o m b r e r o de paja negra , 
a d o r n a d o c o n cocas de c i m a de faya enlazadas c o n 
espigas de t r i g o . T e l a necesaria para el traje, 8 m e ­
tros de l a n i l l a , d o b l e a n c h o , y 5 m e t r o s de t u l b o r ­
d a d o , t a m b i é n d o b l e a n c h o . P r e c i o de l patrón: 3 
pesetas. 

N ú m e r o 11. — Traje prra paseo.—De crespón de 
larra a z u l p o r o - l a n a . C u e r p o c o r t o , 
canesú de t e r c i o p e l o a z u l o s c u r o rodeado de sartas 
de per las . D o s a n c h o s bieses de t e r c i o p " 1 , 

c u r o rodean la parte i n f e r i o r de l c u e r p o 
huecas , c o n p u ñ o s de t e r c i o p e l o . F a l d a 
d a v i n a de encaje negro . S o m b r e r o de paja de I t a l i a , 
a d o r n a d o c o n p l u m a s a z u l e s . T e l a necesaria para el 
traje, 9 me ros de crespc'n de l a n a , d o b l e a n c h o . 
P r e c i o d e l p a t r ó n : 3 pesetas. 

N ú m e r o 1 2 . — T r a j e para niña de 11 á 13 años.— 
E s de b e n g a l i n a rosa . F a l d a s e m i l a r g a , f r u n c i d a en 
t o r n o de la c i n t u r a . C u e r p o c o r t o , c o n c u e l l o v u e l t o 
y p lastrón de encaje. M a n g a s h u e c a s . L o s p u ñ o s , 
m u y largos y a justados, aparecen rayados p o r e n -
tredoses de encaje. C i n t u i ó n j a p o n é s de surah rosa. 
S o m b r e r o de paja de a r r o z . A l t o s g r u p o s de p l u m a s 
rosa c u b r e n la c o p a . P r e c i o d e l patrón de l traje: 
2,5o pesetas. 

N ú m e r o 1 3 . — T r a j e para luto.—De l a n i l l a n e g r a . 
L a fa lda recta , está a d o r n a d o c o n u n a n c h o bies de 
crespón i n g l é s . C u e r p o c o r a z a c e r r a d o de u n m o d o 
i n v i s i b l e y rayado p o r m e d i o de estrechos bieses de 
crespón i n g l é s , c o l o c a d o s á l o l a r g o sobre e l d e l a n -

m o n t a d o en u n 
lo de sartas 
2I0 a z u l os-

M a n g a s 
recta . E s -
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N ú m e r o 1 8 . — S o m b r e r o Eloísa.—De paja de a r r o z negra . E l 
a l a , p l a n a en los costados, se l e v a n t a en el c e n t r o de de lante . E l 
s i t io dest inado á la c o p a , o c ú p a n l o c u a t r o p l u m a s de avestruz ne­
gras, encerradas en u n c í r c u l o f o r m a d o p o r rosas té s i n fol la je . 

— — 

L A B O R E S 
N ú m e r o 3 . — P u n t i l l a al crochel.—Este l i n d o m o d e l o i m i t a la 

guipure artística y se ejecuta c o n h i l o f ino y u n crochet de acero , 
m o t i v o s q u e f o r m a n las o n d a s de la p u n t i l l a , se e jecutan p o r 

separado y se u n e n después á u n s e n c i l l o 
pié h e c h o t a m b i é n a l crochet . L o s m o t i v o s 
se e m p i e z a n p o r la c s t r e l l i t a del c e n t r o , y 
las hojas dispuestas en t o r n o de ésta, se 
c o m p o n e n de m e d i a s bar , c o m p a c t a s y p i -

v q u i t o s de p u n t o s de c a . 
N ú m e r o 4 . — P l a t i l l o para florero.—El 

'> f o n d o es de raso negro y se a d o r n a c o n u n 

N Ú M . 1 4 . — T O C A P A Q U I T A . 

tero. M a n g a s huecas. C u e l l o y p u ñ o s de ¡crespón 
inglés. C a p o t a de crespón inglés y pasamanería per­
lada, c o n largo velo dotante . T e l a necesaria para 
el traje, 10 metros de l a n i l l a , d o b l e a n c h o . P r e ­
c io de l patrón: 3 pesetas 

N ú m e r o 1 4 . — T o c a Paquita.—Es de paja m o r d o -
r a d a . S u a d o r n o consiste en u n a g u i r n a l d a de pen­
s a m i e n t o s de tonos a m a r i l l o y v i o l e t a y en dos p l u ­
mas negras co locadas sobre los c a b e l l o s . 

N ú m e r o i 5 . — C a p o t a Florinda. — L a a r m a d u r a es 
de finísimo a l a m b r e y se c u b r e c o n u n a g u i r n a l d a 
de rosas blancas c o n verde fol la je . E l centro de de­
lante de la capota está a d o r n a d o c o n u n lazo de seda 
verde e s m e r a l d a . B r i d a s de seda verde e s m e r a l d a 
anudadas bajo la b a r b a . 

N ú m e r o 16.—Blusa Watteau.—De f u l a r d c o l o r 
reseda, f r u n c i d a en el escole y a d o r n a d a en los c o n ­
t o r n o s c o n a n c h o s galones de pasamaner ía p e r l a d a 
de azabache. E l d e l a n t e r o i z q u i e r d o c r u z a sobre el 
derecho y se fija sobre el h o m b r o c o n u n l a z o di­
enta de t e r c i o p e l o negro . M a n g a s huecas . L a s h o m ­
breras se g u a r n e c e n c o n galones y flecos de pasa-
m a n e r i a , y las bogamangas c o n laci tos de t e r c i o p e ­
lo . Esta b l u s a se c o l o c a sobre u n a fa lda de encaje 
negro. P r e c i o d d patrón de la b l u s a : 2 pesetas. 

N ú m e r o 17. — Toca Susana.—La f o r m a , en extre-
r.o c a p r i c h o s a , es de p a j a , o n d u l a d a negra . S o b r e 

l a s o n d u l a c i o n e s de la paja y co locadas c o n afectado 
d e s c u i d o , aparecen l i n d a s l lores , q u e en u n i ó n c o n 
u n lazo de a n c h a c i n t a , c o n s t i t u y e n el a d o r n o de la 
toca. 

N Ú M . 1 7 . — T U C A S U S A N A . 

N Ú M . 1 7 . - B L U S A Watteau. 

b o n i t o r a m o b o r d a d o a l pasado. P a r a las 
margar i tas se e m p l e a seda b l a n c a y para 
las d e m á s f lorecitas, seda de tonos a z u l e s . 
E l c o r a z ó n de todas estas flores se b o r d a á 
p u n t o a n u d a d o c o n t o r z a l a m a r i l l o ; las h o ­
jas y ta l los son de var ios tonos verdes. 

N ú m e r o 6,—Cenefa bordada al pasado. 
— E l m o d e l o que representa este g r a b a d o , 
es u t i l i z a b l e para el a d o r n o de m u e b l e c i i o s 
fantasía, cort inajes , l a m b r c q u i n e s , etc. E l 
b o r d a d o se ejecuta al pasado c o n sedas de 
tonos m a t i z a d o s . 

N ú m e r o 8 . — P u n t i l l a al crochel.—Seem-
pieza p o r u n a cadeneta del largo necesa­
r i o . 1. v u e l t a : 1 bar , 4 de c a , 1 bar , 4 de 
ca, 1 bar . 2." v u e l t a : i bar, 1 de c a , 1 bar, 
1 de ca . 3.° v u e l t a : P r e s i l l a s de 11 p u n t o s 
de ca , a d o r n a d a s c o n p i q u i t o s . 4 . a v u e l t a : 
P r e s i l l a s de 13 p u n t o s de c a , t a m b i é n ador­
nadas c o n p i q u i t o s . 

N ú m e r o 9 . — Mitad de un cuello de bor­
dado Ric/flieu para niño pequeño.—El fon­
d o es de etamine c r u d a y los festones q u e 
m a r c a n los c o n t o r n o s del d i b u j o , se ejecu­
t a n c o n t o r z a l c o l o r c r u d o . 
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N Ú M . I 5 . — C A P O T A F L O R I N D A . 

Conferencias del D o c t o r 
H I G I E N E V E R A N I E G A . 

I 
E s t a m o s de l l e n o , m i s aprec iables lectoras, en lo 

que p u d i é r a m o . l l a m a r la m é d u l a del estío: el astro 
m u y i n c o m o d a d o s in d u d a c o n nosotros , l a n z a 
c o m o todos los años , sobre nuestras cabezas el fue­
go abrasador de su potente y a lgo más q u e c a l i g i ­
nosa esfera, y nosotros temerosos de semejante cas­
t igo h u i m o s de él , nos e s c o n d e m o s en los c h i r i v i t i -
les m a l l l a m a d o s v i v i e n d a s ; y sólo a l lá , c u a n d o 
F e b o se ret i ra por las tardes á descansar y apaga la 
h o g u e r a de su p o r t e n t o s a m á q u i n a , es c u a n d o nos 
a t r e v e m o s á s a l i r c o n el deseo de r e s p i r a r u n a ire 
m e n o s a r d i e n t e y más cargado de o x í g e n o , cosa q u e 
p o r f o r t u n a n u e s t r a , se encarga de p r o p o r c i o n a r n o s 
la tenue br isa de las noches de estío. 

E s t o , q u e de p o r sí es a n t i h i g i é n i c o , dadas las es­
trecheces en q u e v i v i m o s , sobre i o d o en las grandes 
p o b l a c i o n e s , no es el ú n i c o p e l i g r o q u e exist-' en 
esta época de l a ñ o para p e r t u r b a r n u e s t r a s a l u d . 
D u r a n t e los ca lores , la n a t u r a l e z i e n t e r a , despertada 
del letargo desde que e m p i e z a n á i n i c i a r s e los p r i ­
meros a lbores de la P r i m a v e r a , e n t r a en t o d a su a c ­
t i v i d a d ; y así c o m o las plantas crecen y se r e p r o d u ­
c e n , reprodúcense y crecen á la par i n f i n i d a d de 
o r g a n i s m o s v ivos del r e i n o a n i m a l tan p e q u e ñ o s 
c o m o d a ñ i n o s . M e refiero á los m i c r o b i o s , seres v i ­
vos q u e existen en el a¡r¿ , en las aguas y en t o d o s 

w w-4 
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los medios cósmicos que nos rodean, y que son cau­
sa originaria de un sin número de afecciones gra­
ves de carácter infeccioso, como el tifus, la difte­
ria, etc., etc. 

Es, pues, el Verano la época del año en que más 
empeño debemos tener por higienizarnos. Esa mul ­
titud de microbios que con facilidad pasmosa invade 
al menor descuido nuestro organismo, son los ma­
yores enemigos que tenemos, son los verdaderos 
anarquistas de nuestra organización, y es preciso de­
fenderse de ellos á toda costa con el maravilloso es­
cudo quela higiene nos proporciona. 

Particularizando el asunto de esta conferencia, 
indicare lo que más principalmente debe ponerse 
en práctica en la presente época para librarse en lo 
posible, de los peligros que dejo consignados. 

E n lo que se refiere á la alimentación, hay que 
tener gran cuidado con las frutas y verduras, sus­
tancias del reino vejetal que son residencias ade­
cuadas de infinitas colonias de microbios. Deben és­
tas sustancias estar perfectamente sazonadas las 
unas y previamente hervidas las oirás, debiendo en 
todo caso hacer uso moderado de ambas, para evi­
tar esos cólicos estacionales, efecto de la ingestión 
de frutas verdes y verduras crudas; afecciones que 
tanto estenúan el organismo y que suelen ser m u ­
chísimas veces, cuando no se acude á tiempo, causa 
de fiebres gástricas que degeneran en tifoideas. 

E l agua, que se usa para bebida, ya que en el Ve­
rano se ingiere en exceso por las grandes cantida­
des de líquidos que se pierden en la secreción del 
sudor, debe ser perfectamente potable, y si pudiera 
hervirse previamente para despojarla de los gérme­
nes infecciosos que contiene, sería más higiénico y 
racional su empleo; pero el agua hervida ne:esita 
agitarse luego para que se airee y puede entonces i 
volver á infeccionarse si el aire no es química- j 
mente puro. Lo mejor es no beber nunca °1 agua 
sola, conviene teñirla con una coi ta cantidad de t in­
tura de café, (una cucharadita pequeña para cada 
dos litros de agua) con lo cual resulta una bebida 
al par que agradable ventajosa; pues apaga la sed, 
puede beberse cuanta se quiera sin miedo de que 
haga daño, disminuye por la acción diurética que 
tiene el café la secreción del sudor aumentando la 
de la orina, y á la vez resulta una bebida desinfec­
tante del aparato digestivo. 

Mucho queda que añadir, lectoras apreciabes, 
pero la falta de espacio me impide conlinu.tr ha­
blando de los vestidos, aseo, desinfección y ventila­
ción de las habitaciones, empleo de baños, etc, etc, 
asuntos muy importantes que serán tema de otra ú 
otras conferencias. 

Baste, pues, ríor hoy con lo expuesto, y hasta otro 
número. 

M A N U E L C O R R \ L Y M A I R Á . i 

G e n e r o s i d a d y g r a t i t u d 
H I S T O R I A Q U E P A R E C E C U E N T O . 

A fines de Septiembre del año 1878, en una h u ­
milde casa de la calle Ancha de San Bernardo, se 
quedó huérfano en el espacio de diez horas, un 
pobre niño de cinco años. 

En frente vivía una señora que lleva un título 
distinguido. 

No la nombro porque aun vive y sé que se ofen­
dería su modestia. 

Estaba detrás de las vidrieras de uno de los bal­
cones de su pala.io, cuando sacaron á los dos espo­
sos que dejaban en la orfandad al fruto de su amor. 

E l padre del niño era oficial de platero, su esposa 
cosía guantes para ayudarle á atender á sus ob l i ­
gaciones. 

Delante de la puerta de la casa mortuoria se reu­
nieron los vecinos á hacer con sus elogios las hon­
ras fúnebres de aquel matrimonio modelo. 

La marquesa... se me he escapado el título, pero 
no importa; la marquesa vio que todos acariciaban 
con lástima é interés á un pobre niño. -

Inmediatamente llamó á su doncella. 
—Vaya usted á preguntar ahí en frente—la dijo— 

si los dos muertos que han sacado son los padres 
del niño á quien se ve desde aquí. 

— S i señora, son sus padres contestó la doncella 
dos jóvenes que eran las personas más queridas del 
barrio. 

— J Y han muerto los dos? 
— E n diez horas, del tifus. 
— ¡Que horror! 
— E l pobre niño se ha quedado solo en el mundo, 

sin más amparo que la caridad, porque él no tenia 
familia y su mujer era inclusera. 

— E s posible? 
—¡Vaya! me han contado la historia. E l , trabaja­

ba de platero y un domingo vio en el paseo á las n i ­
ñas de la Inclusa. Entre las grandes iba la Eugenia, 
se compadeció de la infeliz y no paró hasta quela 
sacó de la Inclusa para casarse con ella. ¡Se querían 
tanto! Pero ahora el pobre niño tendrá que ir al 
Hospicio. 

La marquesa se acercó á su escritorio y trazó en 
un papel unas cuantas líneas. 

—Haga usted que el lacayo lleve inmediatamente 
esta carta al gobernador c iv i l . 

No habría pasado una hora cuando un inspector 
fué á buscar al niño huérfano. 

Sacarle del poder de los vecinos costó un triunfo 
al agente de la autoridad. 

Todos querían protegerle, y no faltaba quien de­
seaba prohijarle. 

El niño y el inspector subieron á un carruaje. 
E l gobernador llevó en persona al niño á un cole­

gio y fué á dar cuenta á la- marquesa de lo que ha­
bía hecho á ruego suyo. 

E l niño pasó cuatro años en el colegio, aprendió 
á leer y escribir, estudió la gramática, el francés y 
el dibujo, y al cumplir diez años conoció á la i lus­
tre señora que se había encargado de costear su 
educación. 

La marquesa le llamo para preguntarle qué carre­
ra quería seguir. 

E l agradecido niño se puso por completo á sus 
órdenes. 

Viendo su obstinación en someterse á sus deseos, 
le encomendó su protectora á un profesor de la Es ­
cuela de Ingenieros civiles para que le preparase. 

A l cabo de algún tiempo dijo el maestro á la mar­
quesa: 

— E s un modelo de aplicación, tiene talento y ha 
observado en mi casa una conducta irreprensible; 
pero créame usted señora ha nacido para ser artis­
ta. Recuerda que su padre fué platero, y su única 
ambición es.hacer obras de arte con oro, plata y pe­
drería. 

Una conversación entre el huérfano y su protec­
tora, resolvió á ésta á satisfacer sus aspiraciones. 

Dos años después era oficial de una platería de 
Madrid. 

La marquesa le envió á París con una pensión, y 
encargó á una persona que le vigilase. 

Las noticias que tenía la marquesa, eran buenas. 
Solo una cosa la preocupaba. E l joven habia llega­
do á ganar un salario crecido, y todo el mundo ig­
noraba en qué invertía sus ganancias. 

Su protectora le llamó el año pasado, y él la es­
cribió suplicándola que le dejase permanecer un año 
más en París. 

— S i n duda se halla preso en las redes del amor, 
pensó la marquesa: esto explica sus gastos. 

Las apariencias la engañaron. 
Hace muy pocos días la presentó el lacayo la tar­

jeta de un joven que deseaba verla. 
— ¡El aquí! —exclamó sorprendida después de ver 

la tarjeta: que pase. 
E l joven llevaba una cajita de ébano con adornos 

de plata cincelada. 
—Señora—dijo después de saludarla—vengo á 

ofrecer á usté i mi primera obra. 
Y levantando la lapa de la caja, mostró á su pro­

tectora un San Vicente de Paul con un niño en bra­
zos y otro de la mano, todo esculpido en plata con 
una maestría admirable. 

—¿Qué es lo que has hecho?—exclamó la marque­
sa admirando aquel precioso trabajo. 

— Demostrará usted mi gratitud. 
— Pero esto vale un dineral. 
— ¡Oh! No señora, el trabajo no vale nada, y la 

plata es el producto de la mayor parte de misganan-
cias en los cinco años que he vivido en París. 

Decir lo que hará la marquesa por él es inútil. 
Su precioso regalo ha sido ya objeto de la admi ­

ración de sus amigos, y por algunos de ellos he sa­
bido la historia. 

E l joven artista ha vuelto á París donde le aguar­
da un porvenir risueño. 

Londres ha poseído un relojero español: puede 
ser que muy pronto tenga la capital de Francia uno 
de sus primeros lapidarios en otro compatriota nues­
tro. 

Entonces podrán saberlas lectoras el nombre del 
agradecido huérfano. 

J U L I O N O . M B F . L A . 

L a s mu j e r es y l a s f lores . 
¿Quieren las lectoras saber, cómo un célebre aca­

démico francés que presume de psicólogo j u z g a d 
carácter y las cualidades de las mujeres por la flor 
predilecta de cada una de ellas? 

El juicio á que nos referimos no es infalible, pero 
si curioso. 

En su concepto, es voluptuosa la que tiene predi­
lección por la rosa natural, coqueta la que prefiere 
la rosa té, apasionada la que gusta de la rosa muy 
encarnada. Siguiendo por esta senda, acasodemasia-
do subjetiva ó por lo menos caprichosa, añade que 
la rosa blanca agrada á las mujeres castas y la ama­
ril la á las esposas amantes. 

«Las lilas, prosigue, revela á la cortesana, la viole-
la á la mujer de sentimientos delicados, el heliotro-
po á la soñadora, el reseda á la que se halla domina­
da por la ternura, el iris á la de alma noble, el l i r io 
á la de sentimientos religiosos, el clavel á la orgu-
llosa, la margarita á la mujer sencilla y cariñosa, la 
camelia á la egoísta, el jacinto á la varonil y atrevi­
da, la menta á la virtuosa, \aedelweis& la poética, la 

j miosotis á la amorosa y el geráneo rojo á la que ca-
I rece de entendimiento.» 
! Tales son las observaciones que el académico c i -
j tado convierte poco menos qse en axiomas. A títu-
; lo de curiosidad, nada han perdido 'las lectoras al 
j conocer el modo de apreciar á la hermosa mitad del 
] género humano por su flor predilecta, 
i Pero convengamos en q u i sobre el particular, sa­

ben más los simples mortales que los académicos, 
aunque sean psicólogos. 

J U A N D E M A D R I D . 

A L B U M 

Amorosa 
Ni la. flor brota en el campo, 

ni el sol por Oriente nace, 
ni por la noche hay estrellas, 
desde que él ha muerto, madre. 

Desde que él ha muerto, madre, 
vivo y J tan sin vivir, 

.que siéitipre que oigo doblar 
pienso que doblan por mi. 

Julio Alarcon. 

Crónicas del V e r a n o . 
El calor.—Una mujer que ha sabido luchar.—Crueldades de la 

suerte. — I'lavio. 

El calor nos agov ra y la naturaleza humana siem­
pre descontentadiza, reniega ahora de los abrasadores 
rayos de sol, como se lamentaba antes del frío. Y sin 
embargo todo es necesario. Cuando la nieve y la es­
carcha cubrían la tierra, se arraigaba en su seno la 
semilla que ha producido la planta, cuyos frutos 
madura el sol que nos hace sentir ahora sus rigores. 

El tiempo como las penas hay que tomarlo con 
resignación; renegar del calor en verano, y estar 
echando siempre de menos el invierno, ó clamar 
cuando este arrecia por las temperaturas estivales, 
es tan insensato como estar siempre lamentando el 
mal pasado y no hacer nada por mejorar el pre­
sente. 

Una dama ilustre de la aristocracia que ha muerto 
hace poco, nos ha dado ejemplo de lo contrario; 
esto es, de que en la vida se deben lomar los tiem­
pos como vienen, arreglando nuestra conducta á las 
circunstancias. Era esta dama la Excma. Sra. Do­
ña María Eulal ia Ossorio de Moscoso y Carvajal, 
undécima duquesa de Medina de las Torres y 
Grande de España de primera clase. 

E l cargo de Camarera mayor de la Reina, que 
desempeñó algún tiempo y el de Aya de la Princesa 
de Asturias y el de su hermana la infanta Doña Ma­
ría Teresa, han dado gran notoriedad á su titulo, lo 
que no sucede respecto de su historia, que debe 
servir de ejemplo. 

Pertenecía la difunta duquesa á la casa de Alta-
mira, y casó muy joven con su tio D. Fernando 
Ossorio y Moscoso, quien contaba muchos más 
años que ella. 

La duquesa nació, y se educó en París, y á esto 
debia la perfección con que hablaba el francés y 
otros idiomas. En su juv ;ntud fué muy hermosa y 
aprovechó cuantas ocasiones se la presentaron de 
tratará los hombres eminentes. A l célebre conde 
de Montalemberl, hacía mucha gracia aquella jo-
vencita que sabía discurrir tan acertadamente y que 
tanto gusto mostraba por las conversaciones serias, 
naciendo de esto una amistad que influyó mucho 
en la vida de la duquesa. 

Otia de las amistades que contrajo entonces fué la 
de Monseñor Dupanloup, quien sostuvo hasta su 
muerte correspondencia con la ilustrada dama. 

De su matrimonio, tuvo dos hijos; el mayor mu­
rió poco después que su padre, y la duquesa se en­
contró viuda con un hijo y con su fortuna muy 
comprometida por los litigios en que estaba envuel­
ta la casa de Altamira. Una mujer vulgar habría 
sucumbido, contentándose con lo que hubiera pe­
dido salvar del naufragio; pero la duquesa recono­
ció la necesidad de luchar y luchó denodadamente, 
al mismo tiempo que educaba al único hijo que la 

J había quedado. 
Conociendo yo sus aficiones al retiro, á la vida 

j descansada del hogar, no podía menos de extrañar-
1 me verla engolfada en la agitación que va unida al 
' alto cargo que desempeñaba en Palacio. 

No había para la duquesa un momento de reposo 
! entre las guardias, las recepciones, los banquetes, las 
j fiestas oficiales, y tenia que estar siempre de punta 
I en blanco y en continuo movimiento. 
{ —Parece que se va usted aficionando al mundo— 
¡ la dije una vez. 
I —No lo crea usted, cada vez me gusta menos; y 
i el dia en que pueda le dejaré con gran placer, para 
! irme á vegetar en mis tierras de Galicia. 

Y era verdad ésto que decía la duquesa; pero con 
i su claro ingenio habia comprendido que una señora 
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sola, por elevada que sea su clase, no puede luchar 
contra la administración en España, y buscó en la 
posición recursos para la lucha. 

Desembrolló contrincados pleitos, ganó algunos, 
y poco á poco pudo ir salvando ia comprometida 
fortuna de su casa, yacometer empresas que debían 
aumentar sus rentas. 

Consiguió mucho de lo que se proponía, y cuando 
obtuvo la victoria, se retiró poco á poco. 

De la Reina fué una leal y prudentísima servidora, 
y la prestó importantes servicios en los dias tristísi­
mos y angustiosos en que la joven soberana perdió á 
su esposo amado, y se encontró abrumada por la pe­
sadumbre de la Regencia. 

Como educadora de las augustas niñas, desplegó 
gran tacto; pues el cargo es más difícil de lo que pa­
rece. 

I labia-llegado para la duquesa la época del reposo; 
tenía cincuenta y ocho años; su hijo se había'casa-
do bien y á su gusto, con una joven adorable, la ba­
ronesa.de la Joyosa, heredera de un buen nombre y 
de una gran fortuna. Dios habia bendecido ésta 
unión, y la duquesa había experimentado los goces 
de ser abuela. 

— Ha llegado el momento de retirarme, me dijo 
una délas últimas veces que la v i . M i hotel de M a ­
drid se va haciendo pequeño para la gente nueva, y 
mis tierras de Galicia me esperan. 

—¿Y los nietos? 
—Los veré con frecuencia. Ror de pronto pasarán 

todo el verano conmigo, mientras sus padres viajan. 
V estos proyectos abrigaba, cuando traiioramenle 

la acometió la cruel pulmonía que la ha conducido 
en pocos días al sepulcro. 

¡Cosa singular! La duquesa tuvo siempre mucho 
miedo á las pulmonías, En la época en que por los 
deberes de su alto cargo en Palacio tenía que vestirse 
mucho y que cs:otarse con frecuencia, adoptaba 
mil precauciones. 

—Eso de ir con los hombros, con la espalda y con 
el pecho desnudos, no es para viejas, decía, y cual ­
quier día voy á atrapar un aire colado en aquellas 
galerías de Palacio. 

Cuando se retiró á su casa: 
—No más escoles—dijo.—Parece que me he l ibra­

do por ahora de las pulmonías. 
Y la pulmonía ha llegado cuando menos la espe­

raba, en pleno verano, y en medio de una vida apa­
cible y tranquila. 

Olro personaje ha bajado eslos dias al sepulcro 
sin causar gran ruido, y sin embargo habla sido una 
gran celebridad. Me refiero al marqués viudo de 
Gauna ó sea Flavio, el bello Flavio, el seductor Fia-
vio del tiempo de nuestras abuelas. 

Fué un tenor y un buen mozo de los que más 
sensación causaron en su tiempo. Pasaba ya de los 
ochenta años, y todavía trataba de defenderse. La úl­
tima vez que le vi, fué el pasado invierno en el Tea­
tro Real á donde iba siempre que sus disfrazados 
achaques se lo permitían. 

Negra como la mora la barba, retorcido el bigote, 
en bucles negros también la melena, se hacia ¡a ca­
bera, como dicen los franceses, como si tuviera que 
representar todavía el Fausto. 

Conservaba la estatura arrogante; y aunque la 
obesidad había descompuesto la gallardía de las lí­
neas, habia ganado en majestad lo que había perdi­
do en gentileza, y los que le veían por vez primera, 
no dejaban de preguntar quien era aquel personaje. 

Cuentan que fué un gran tenor; pero se retiró á 
tiempo cuando la voz comenzó á faltarle, y vivió de 
los recuerdos del pasado cuidando mucho su per­
sona. 

I lace pocos dias le condujeron al cementerio. Kl 
cortejo fúnebre no era muy numeroso. Yo me pre­
guntaba: 

—¿Quedará todavía algún corazón de los que la­
tieron por Flavio? 

E L A B A T E . 

- ^ • • • r e ­

p r e g u n t a s y Respues tas . 
//. de B. C - Q u e d a hecho el traslado. —Pasados 

los seis primeros meses. - Un escarolado de la mis­
ma lela ó un rizadito de cinta.—Gorra marinera de 
paja blanca con cinta negra.—lis ind i f e rente . -Mu­
chas gracias por sus amables frases. 

fi de QA^OSÍO — Para ese objeto es muy adecuada 
la etamine cruda.—Dos ó tres centímetros de ancho. 

''Aoría.—Servida reclamación.—No puede usted 
prescindir de darle la forma que hoy está de moda. 
— Kl modelo que describo á continuación es muy 
lindo y apropósito para el traje de fulard l i la : F a l ­
da recia, guarnecida en el bajo con un escarolado 
de la misma tela de unos cinco centímetros de an­
cho.—Cuerpo corto adornado con un corselete y 
una berta de encaje crudo.—Mangas muy huecas 
colocadas sobre primeras mangas ajustadas, de en­
caje crudo.—Devuelvo á usted su cariñoso saludo. 

A una niña.—Efectivamente, la labor á que usted 
alude es tan linda como primorosa, y me parece 
muy apropósito para el regalito que usted proyecta. 

Diga usted á su amiguita que tengo un verdadero 
placer en ponerme á sus órdenes. 

F. L. de A. de U.—En el Carnet de este número 
encontrará usted las noticias que desea acerca de los 
trajes de baño. —Lo comprendo muy bien porque 
los días que preceden á un viaje son siempre a taca ­
dísimos.—Puede usted cumplir con sus numerosas 
relaciones por medio de tarjetas de despedida.—Las 
fundas de los mundos son de lona, galoneadas de 
azul ó rojo, y con grandes cifras de aplicación.— 
Deseo á usted un viaje felicísimo y un veraneo no 
menos feliz. 

X. Y y Z.—La Crema de la Meca es muy reco­
mendable en la presente época del año; pues usán­
dola constantemente, ni la brisa del mar ni el aire 
vivo de las montañas ejercen sobre el cutis la más 
mínima influencia. —Tiene usted razón hasta cierto 
punto; pero nada más que hasta cierto punto. 

/.. R. B. Barcelona.— Traslado á Salvi sus deseos, 
y los dibujos que usted necesita serán publicados 
tan pronto como nos sea posible. 

. 1 . Esperanza.—Sillería de nogal tallado y rejilla. 
— S i , señora, esa clase de cortinones son muy á pro­
pósito para el caso. —Las faldas de fulard se forran 
interiormente con batista blanca y sobre la parte i n ­
ferior se colocan falsos más ó menos anchos, de seda 
de uno de los tonos que más domine en el fulard.— 
Alil gracias por su amable deferencia. 

. 1 . G. U. - Ruego á usted fije su atención en los 
dos modelos de esclavinas que describe Clemenlina 
en el presente número, pues los dos son tan boni­
tos como nuevos y elegantes, y entre ellos puede 
usted dar preferencia al que sea más deí su gusto. 

./. R. R.—En el caso que usted cita no se puede 
prescindir del estuche.—Guantes de piel de Suecia 
de un color claro. 

Merci.—Recibí su amable carta y tuve el gusto de 
contestar á sus preguntas en el pasado número.— 
Mi l gracias por su activa y fructífera propaganda. 

Té.—El primero de los dos pseudónimos que us­
ted me propone, se encuentra ya elegido por otra se­
ñora suscriptora, razón por la cual he anotado á us­
ted en el libro con el segundo.—Contestación á sus 
consultas: >.* Só'o la alianza.—•>:' Tengo de ella muy 
buenas noticias, pero mees imposible garantizará 
usted sus resultados.—3." No, señora; sería preciso 
remitir á usted el paquetito por ferrocarril. 

Sum c/ui sum.—Cumplí al pié de la letra sus amis­
tosas indicaciones - Se usan mucho y con extraordi­
naria profusión. — E n el Carnet de la Moda del nú­
mero 234, encontrará usted detalladas noticias acer­
ca del calzado que hoy está más de moda. —Mediano. 
— Puede usted firmar sólo con el pseudónimo cuan­
do la carta no contenga más que consultas que exi­
jan contestación por medio del periódico; peroptra 
pedir patrones, hacer encargos ó dirigir reclamacio­
nes, debe usted firmar con su nombre, añadiendo 
las señas de su domici l io. —Quedo á la disposición 
de usted. 

C. II. ¡le M.—Recibido importe de la renovación. 
T. B. I). — Para asistir al baile del Casino, elija 

usted un traje de fulard hoja de rosa, adornado con 
encajes crudos. El peinado que me describe usted 
es tan lindo como moderno.—Está bien admitido. 
— ¡Qué cosas tiene usted! 

Siiscriptorcis de Málaga. —Mucho me extraña lo 
que ustedes me exponen, pues casualmente el nom­
bre de Dolores y su gracioso diminutivo han apare­
cido frecuentemente en las hojas de' nuestro sema­
nario. En tamaño á propósito para sábanas, en el 
número 218. Para pañuelos en los números ('7, (38, 
42, 161 y 180; y en colores en los números 138 y 177. 

II. 1). B. IJ.—Deseando vivamente complacer á 
usted, efectué el pedido del patrón tan pronto como 
llegó á mis manos su última y muy grata. — La mues-
trecita que tiene usted la bondad de someter á mi 
humilde juicio, me gusta si bien me parece un po­
quito obscura para la presente estación.—Necesita 
usted 15 metros. 

M. S. —Traslado á Salvi los deseos que usted me 
manifiesta. 

(¡. B. La Carolina.—Enlaces ó cifras bordadas á 
realce, cordoncillo ó punto de cruz, con algodones 
ingleses de varios colores. 

T. II. L.—Servido encargo. 
Wergiss mein nicht.—Agradezco á usted doble­

mente los renglones que me dedica, porque com­
prendo muy bien que en el estado de abatimiento" 
que embarga su ánimo, le falta á usted gusto para 
todo.—Tiene usted muchísima razón; las desgracias 
de la índole de la queá usted allige, producen tanto 
dolor como sorpresa, y solo al tiempo le es dado 
mitigar sus crueles efectos.—No tiene usted que de­
cirme nada, pues mi amistad es sincera y comparte 
gustosa con usted lo mismo las penas que las ale­
grías. 

T. V. CD. R.—Servicio de cristal fantasía.T-SÍ, en 
cuanto á las mantelerías de refresco.—Puede usted 
dirigirlas por escrito.—Es más á propositóla franela 
blanca. - Cuento con el cumplimiento de su pro­
mesa. 

C. R. A.— Se celebra el sábado de Glor ia .—Apro­
vecho gustosa esta ocasión para ofrecer á usted mi 
inuti l idad. 

C. M. Vallado/id.—El precio de los patrones de 

un juego de ropa blanca para señora es 6 pesetas.— 
El patrón completo de las prendas necesarias para 
vestir de corto á un niño cuesta así mismo 6 pese­
tas.—Para efectuar el pedido de dichos patrones, 
recibirlos en ésta y enviarlos á su destino, necesita­
mos por lo menos ocho ó diez días. 

E. II. Abla.—Peinado semialto.—La frente se 
adorna con un tupé rizado de forma redonda ó pun­
tiaguda. 

./. /.. Valencia.—Remití á usted una notita i n ­
dicándole las medidas que son necesarias para pe­
dir el patrón de la chaqueta; pero veo por su carta 
que la nota se perdió y vuelvo á repetirla á cont i ­
nuación: Largo de delante desde el escote á la c i n -
tóra, largo de la espalda desde el escote á la cintura, 
contorno del cuerpo á la altura del pecho, ancho 
del pecho, ancho de la espalda, cintura, largo desde 
el sobaco á la cintura, contorno de las caderas y lar­
go de la manga.—Su sobrinita debe llevar con el tra-
jecito á que usted alude, medias ó calcetines negros 
y zapatos escotados de tafilete ó charol. 

QA de Z.—Esa clase de corseletes son de cuero l a ­
brado con sobrepuestos de metal.—No aconsejo á 
usted la reforma del cubre polvo, pues me parece di­
fícil por no decir imposible que quede moderno y 
elegante.—Jacintos, rosas, violetas ó camelias.—La 
cifra se borda con sedas de colores en una de las es­
quinas del cuadriio de raso.—Reciba usted mi más 
cordial enhorabuena. 

Lilas blancas.—No ha sido posible publicar en es­
te número el arl iculito que anuncié á usted.—Apa­
recerá á la mayor brevedad. 

Matilde.—No es necesario. —Nuestra administra­
ción remite los números á cualquier punto de la Pe­
nínsula sin aumento de precio. Conque avise usted 
oportunamente, basta para que reciba el periódico 
en los diversos puntos que se propone usted visitar 
este verano. 

L A S E C R E T A R I A . 

• • • • > • 

E l r ega lo de este número 
Cromo continuación de la serie de enlaces para 

marcar pañuelos y servilletas. Las laminas anteriores 
pueden adquirirse en nuestra administración al pre­
cio de 25 céntimos para las Sras. suscriptoras, y 5o 
para las que no se hallen en este caso. 

Rece tas c u l i n a r i a s . 
R E M I T I D A S P O R L A S S E Ñ O R A S S U S C R I P T O R A S 

P E R D I C E S E S C A B E C H A D A S 

Después de desplumadas y limpias las perdices, 
se las pone dentro á cada una cuatro dientes de ajo, 
cuatro ó seis granos de pimienta negra, una hoja 
de laurel y la sal que se juzgue suficiente. Se aper­
digan ó atan para que no se salga este relleno; se 
ponen en una cacerola y para cada perdiz s.- em­
plean dos jicaras de buen aceite crudo, una de vina­
gre y otra de agua. Se las deja cocer á fuego lento, 
y cuando están cocidas se apartan, cuidando si se 
han de guardar durante algún tiempo, que queden 
cubiertas con la salsa. Si no hay bastante salsa, se 
cuece un poco de vinagre y otro poco de aceite, lo 
suficiente para cubrirlas, cuidando de darlas vuel­
ta á menudo. 

M O R A I M A . 

A D V E R T E N C I A S 
Las señoras suscr/ptoras directas de Madrid que 

se trasladen á cualquier punto de la Península du-
rant í los meses de Verano, podrán recibir la U L ­
T I M A M O D A donde quiera que e se » , con so/o avisar 
á nuestra Administración. Para las que toman el 
periódico semanalmente de los Centro; y se hal en 
en el mismo caso que las anteriores, abrimos una 
suscripción especial or cuatro, seis ú ocho núme­
ros al precio respectivo de 4, 6 ú 8 reales, pa o 
adelantado. 

Como todos los dias aumenta el número de nues-
í< as favorecedoras; ta»¡o de los pliegos de la nove­
la como de la; paginas en que publicamcsel T R A T A ­
DO T E Ó R I C O P R Á C T I C O D E L A R T E DK C O R T A R P R E N D A S D E 
V E S T I R , hace/nos mayo 1 tiraba para que las nuev s 
suscripto as que lo deseen puedan completar las 
dos obras. El precio de cada paginadel T R A T A D O es 
10 céntimos, y el de cada pliego de 8 piginas de » J -
vel •, 5. 

CREMA DE LA MECA.—Inventor , Dusscr.—Conserva la pu ­
reza y la frescura del culis, le blanquea discretamente y hace 
desaparecer lodas las pequeñas imperfecciones. Se vende en la 
Administración de la 1 ' L T I M A M O D A , sólo á las señoras suscrip­
toras. al previo de 6 péselas en .Madrid. Se remite a los puntos 
donde hay estación de ferrocarril, siendo los gastos de porte de 
cuenta del comprador 

M A D R I D : Imprenta de « L A U L T I M A M O D / » 

Reservados los derechos de propiedad literaria y artística. 

Ayuntamiento de Madrid



8 L A U L T I M A M O D A 

P A S A T I E M P O S 

203 
C H A R A D A 

Con quien ámame te cepera 
primera 

que eres do mi amor se funda 
segunda 

porque tu hermosura es 
tres-tres. 

Y es tan cierto lo que digo 
al hablar de esta manera, 
que al encontrarme contigo 
gozo de una-dos-tercera. 

S U M Q U I S U M . 

204 
M O S A I C O 

* * * 
* * 

Sustituyanse los asteriscos por letra;', de 
modo que se lea horizontal y vcrticalmcnte: 

1. u Animal. 
2. " Mineral. 
3. " Arbol. 

6.» 

o. 
i o . r 

Signo matemático. 
Nombre árabe. 
En la iglesia. 
Nombre de varón. 
Metal. 
Punto cardinal. 
Enfermedad. 
Letra. 

A D E L A V. Cu. 

— 

S O L U C I O N E S 
Al núm 190.—C h a r a d a . 

E S T Ó M A G O 

La han remitido las señoras y señoritas: Car­
men Pellón de Manteca.—Inés y María Grande 
—Pensamientos y violetas, 23 ot Enero.—¡sa­
ma Venymar.—X : -;• 23 de Abril.—Gloria Gar­
cía Celada y Muñoz.—Muñequita.—Carmen Se­
co.—Una suscriptora,—Recuerdos .. del tran­
cado. Petra, Carmen y Emiliana Pcrnas —Con­
cha Jiménez y Martínez—Ramona Núñez de Pe­
dros.—A. de la V . Ch.—Angel i to , —Asunción 
Bravo—G e n o v e v a . —D. B. de P.—Josefa Váz­
quez —Sum qui sum. 

A l núm. 191.—C o n c i e r t o de puntos. 

IBERA L 
D E ESPAÑA 
STHACIÓN NACIONAL 
OBO 
A N D A R T E 
HERIA 
P A R C I A L 

E L 
L A CORKESPONDENCI 

L A II. 
E L G 

E L ES 
L A 

E L I 
E L P 

E L D E 
E L C 

E L I I E R A L 
E L MOVIMIENTO G 

IS 
ÓCRATA 
RItEO 

'O DE MADRID 
TÓL1CO ' 

La han remitido las señoras y señoritas: Inés 
y María Grande.—Severa I.uuary Placeres—Ce-

la de Cambre.—Muñequita—Isama Venymar' 
—Mosaico de Cambre —Pensamientos y viole" 
las, 23 de Enero.—Josefina B a s . — q u i sum. 
—Concha Jiménez y Martínez.—Ramona Núñez 
de Pedros. 

A l núm 192 .— F u g a de vocales. 
A los doce me reía, 

á los quince suspiré, 
á los veinte estaba triste 
y á los treinta ya lloré. 

A. P. 

La han remitido las señoras y señoritas: Inés 
y María Grande —Severa Lubary Placeres.—Ce-
IJ di Cambre.—Muñequita. — Recuerdos... del 
trancado.—Elisa Martínez Aguinaga.—Morai-
ma. — Rosario Hombre. — Jsama Venymar.— 
Carmen Pellón de Mantee.*.— Mosaico.di Cam­
bre—Pensamientos y vlolcfas, 23 de Enero.— 
Josefina Bas—Josefa Vázquez—Ó'IÍIII qui sum. 
Concha Jiménez y Martínez. 

— • • I N ­
C O R R E S P O N D E N C I A 

C. P. de M. - Oportunamente se publicará. 
./. A/.—Procuraré complacerla. 
Sum qui sum.—Espero que cumplirá usted su 

oferta. 

S I B I L A . 

L A U L T I M A M O D A 

Se publica todos los domingos, y contiene nu ­
merosos modelos de última novedad en trajes, 
sombreros, adornos, peinados, labores, dibujos 
artísticos para bordados, etc., revistas de modas 
y salones; estudios sociológicos, consultas so­

bre cuanto concierne á las modas, labores, h i ­
giene, educación, y demás asuntos que interesan 
al bello sexo. Es el único periódico de los de 
su clase que se publica en España todas las 
semanas, el más completo y el más barato. Re­
gala figurines acuarelas, cromos, labores en co­
lores, hojas de patrones, hojas de dibujos para 
bordados, modelos de ornamentación y deco­
rado de habitaciones, música, etc. 

P R E C I O S E N L A P E N Í N S U L A . 

(por suscripción directa.) 

Tres meses 3 pesetas. 
Seis meses 6 » 
Un año 12 » 

(por medio de comisionado.) 

Tres meses 3,5o pesetas. 
Seis meses 7 » 
Un año 14 » 

Número suelto, 25 céntimos. 

Número atrasado, 50 céntimos 

Para recibir el periódico dentro de un cilin­
dro de cartón, se abonará un suplemento de 5o 
céntimos por trimestre. Pago adelantado. Las 
suscripciones empiezan el 1.° de cada raes. 

E N PORTUGAL.—Seis meses 1.600 rcis. - Un 
año 3 . 000 . 

EXTRANJERO.—(Europa) . Un año 3 0 fran­
cos. 

En Ultramar y Estados de América, fijan el 
precio los señores Corresponsales. 

Administración, Claudio Coel/o, 13, Madrid. 

Apartado de correos núm. 2 4 . — Teléfono 2 ,205 . 

S U C U R S A L : C A S A S A L V I , C L A V E L , I . 

A G E N T E EXCLUS IVO DE « L A U L T I M A M O D A » PARA LOS ANUNCIOS EXTRANJEROS; M. A. L O R E T T E , DIRECTOR DE L A SOCIETÉ M U T U E L L E DE PUBLICITÉ, RUE CA 'JMARTIN , 61, PARÍS 

CARNE, HIERRO y QUINA 
£1 Alimento mas fortificante unido a los Tónicos mas reparadores. 

V I N O FERRUGINOSO A R O U O 
Y C O N T O D O S L O S P R I N C I P I O S N U T R I T I V O S D E L A C A R N E 

í 'A i fxa : . inculto y © l ' l . V * ! Diez años do éxito continuado y las afirma­
ciones de tfxlas las eminencias médicas prenban que esta asociación de la 
Canto, el H i e r r o y la O u i n n constituye el reparador mas enérgico que se 
conoce para curar: la clorosis, la Anemia, las Menstruaciones ¡olorosas, el 
Empobrecimiento y la Alteración de la Sangre, el Raquitismo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. E l V i n o F e r r u g i n o s o de A r o u i l es, en efecto, 
el único que reúne to lo lo que entona y fortalece los órganos, regulariza 
coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó infunde a la sangre 
empobrecida y ileoolorida : el Vigor, la Coloración y la Energía vital. 
Por mayor, en Paris , tn casa de J . FERRÉ, Farm», i 02. r. Richelieu, Sucesor de AR0UD. 

S E V E N D E E N T O D A S L A S P R I N C I P A L E S B O T I C A S 

EXIJASE 
el nombre y AROUD 

REUMATISMOS J U 6 i (dj 
Especifico probado de la G O T A y R E U M A T I S M O S , calma los dolores 

los mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso. 
F. G O M A R é H I J O , 28, Rué Saint -C laude, PARIS 

V E N T A P O R M E N O R . — E N T O P A S L A S F A R M A C I A S Y D R O G U E R I A S 

• 
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SOCIEDAD I 
de Fomento! 

Medalla 
de §10. 

P R E M I O I 
de 2000 ti. 

J A R A B E Y P A S T A 
de H . A U B E R G i E R 

>irosiciOnmi 
UNI* EKSALBS 

PARÍS 1855 

LONDRES 1862 , 
Medallas 
de Honor. I con LACTÜCARIUMíjugo lechoso de Lechuga) j_ 

Aprobados por la Acadt mia de Medicina dePariséinsertadosen la Colección 
Oficial de Fórmulas Legales por d-cret o ministerial de 10 de Marzo de1854-. 

« Una completa innocuidad, una eficacia peí reciamente com­
probada en el Catarro epidémico, las Bronquitis. Catarros, 
Reumas, Tos, I I S W I C irritación do la garganta, lian grangeado al 
J A K A B E y P A S T A .lo A U B E R G I E R una inmensa fama. » 

ilico de la 
! A R Y C > ; 

i I 'UINCIPALES IWT1CAS. 

J A H A I E y P A S T A J O A U B E H G I E K una inmensa lama 
* (Extracte del Formulario Médico del S" Bouckardat caledrátU 
Fueu'tad deUed.cnia (20- edición).-. Venta por mayor: COMA1 
28. Calle de St-Clau.fe. I'AHIS. - UKWÍSITO I:N LAS PRINCIPALES I 

G A R G A N T A 
V O Z y B O G A 

I P A S T I L L A S D E D E T H A N 
Kecomeiiilada-, contra los Males de la 

Garganta, Extinciones de la Voz, 
Inflamaciones do la Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio. Iritacion 
que produce el Tabaco, y specialnieute 
4 los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A ­
DOS. P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emicion de l a voz. 
Exigir en el rotulo a ffran de Adh. DETHAH, 

Farmacéutico en PARIS, 
m 

E N F E R M E D A D E S 
D E L 

E S T O M A G O 
P A S T I L L A S y P O L V O S 

P A T E R S O N 
coa BISMUTHO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones 
del estómago, Fa l ta de Apetito, D i ­
gestiones laboriosas, Acedías, Vómi­
tos, Eructos y Cólicos; regularizan 
las Funciones del Estómago y de los 
Intestinos. 
Exigir en el ro.'u'o a firma de J . F A Y A R D 
^ Adh. D E T H A N , farmacéutico en r*MS > ^¡ 

X * * Yoilnro de fflerro Inalterable ^ 
HEW-YORK "probadas porlaAcademit PARIS 

de Medicina de Paria, 
Adoptadas por el 

| Formulario oflci&l francés ( 
y autorizadas 

por el Consejo medical 
• 1 8 5 3 de San Petersburgo. 

Participando de las propiedades del l o d o ' 
y del H i e r r o , estas Pildoras convienen es­
pecialmente en las enfermedades tan varia­
das que determina el germen escrofuloso ( 
[tumores, obstruccionesyhumores //Vos, etc.),< 
afecciones contraías cuales son impotentes j 
los simples ferruginosos; en la C l o r o s i s 
[colores />áí¡ttos),Xieucorrea [flores blancas),! 
la A m e n o r r e a [menstruaci n nula ó difi- < 
al), la T i s i s , la S i f lUs constitucional ,etc . ( 
En fin, ofrecen a los prácticos un agente < 
terapéutico de los mas enérgicos para esli- J 
mular el organismo y modificar las cousli-J 
tucfoiics linfáticas, débiles ó debilitadas. ( 

N. B- — El loduro de hierro impuro 0 al j 
teradoes un medicamento Infiel é irritante ( 
Como prueba de pureza y autenticidad c:e( 
las verdaderas P i l d o r a s do B l a n c a r d , ! 
oxsfjase nuestro sello de ¿S? / 
plata reactiva, n u c s t r a ^ ^ ^ ^ ^ j ^ T 
firma adjunta y el scllo¿ 
dili Unión de Fabricante: 

Farmacéutico de Paris, calle Bonaparte, 40 
DESCONFÍESE D E L A S F A L S I F I C A C I O N E S 

s 

P A P E L W L I N S I S o b e r a n o r e m e d i o 
I para la rápida curación de las 
• Afecciones del pecho. Mal«/« 

jaryaitta, Bronquitis, ItcfriaUos, Hom.ad.ixos, de los lieiimatismos, 
Dolores, lAimbugos, etc., 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros médicos de Paiis. 

DEPÓSITO E N TODAS LAS F A R M A C I A S . — PARIS, 31, Rué de Scine. 

o o o c o o o o o o o o o o o c o o o c o o 
• o 

las 1 o 
Personas que conocen l a s ^ ^ . Q 

O A P I L D O R A S X o 

8 DEL DOOTOtt 

D E H A U T 
X3E P A J t i a 

nof/iuheane/i purgarse, cuando lo 
necesitan. No temen el asco ni el 
causando, porque, contra lo que su­
cede con los demás purgantes, este 
no obra bien sino cuando se tomí 
con hunnos alimen os ybebibas for­
tificantes, cual el vino, el café, el te. 
Cada cual escoge, para purgársela 
hora y la comida quemas le convie­
nen, según sus ocupaciones.Como 
el causando que la purga ocasiona 

\queda completamente anuladoF 
ipor el efecto de la buena ali- * 

^mentación empleada, uno se/ 
^decide fácilmente a volverá/ 

^empezar cuantas vecesj 
sea necesario. 

O O O O O C O O O O U O Í J O O O O O O O O O 

• • 
J Juan B. Barros J 
{ Agencia y Librería: Calle • 

. de la Acequia.—Santa Marta, j 
O (Colombia.) | • 
9i 

EL AMOR PROPIO 
POR 

J u l i o N o m b e l a 
Precio: 3 pts. para las suscripto-ras, 2. 

C L A U D I O C O E L L O , 13, M A D I U D . 

P e p s i n a B o i i d a n l t 
Aprobada por la ACADEMIA DE JIEDICINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D' CORVISART, EN 1856 
Me lallas en las Exposiciones internacionales de 

PARIS - LYON - VIENA - PH1LADELPH1A - PARIS 
1BC7 187Ü 1873 1870 1878 

• E EMPLEA CON EL MtTOR ÉXITO EN Lili. 
D I S P E P S I A S 

O A S T R I T I S - G A S T R A L G I A S 1 

D I G E S T I O N L E N T A S Y P E N O S A S 
F A L T A D E A P E T I T O 

T OTROS DESORDENES DE LA DIQEBTIO» 
B A J O LA F O R M A D E 

ELIXIR- de PEPSINA BOUDAULT 
VINO de PEPSINA BOUDAULT 
POLVOS de PEPSINA BOUDAULT 
PARIS, Pharmacie COLLAS, 8, roe Dauphine 

^ y f.n fas principales farmacias. A 

Ayuntamiento de Madrid

http://Hom.ad.ixos
file:///queda


4 

T R A T A D O TEÓRICO PRÁCTICO DEL A R T E DE CORTAR PRENDAS DE VESTIR 
por el profesor Mr. J. M. Sauva 

:—m«&H 

F I G U R A l5 . a P R I M E R A . 

( C O N T I N U A C I Ó N . ) 

III 
Cuerpo con el costadilio al bies 
E l cuerpo con el costadilio al bies, go­

za hoy de mucha estimación, y ha sido 
generalmente adoptado por las modistas y 
costureras. 

A pesar de que su corte es algo excén­
trico, no ofrece para su ejecución serias 
dificultades. S in embargo, el género de 
corte que le distingue, no conviene á to­
das las personas. Es á propósito para las 
señoras bien formadas, de pecho abultado, 
de anchas y redondeadas caderas. Sienta 
asi mismo bien á las señoras corpulentas; 
pero tratándose de señoras delgadas ofrece 
su ejecución algunas dificultades, siendo 
la principal y la más difícil de corregir la 
que resulta por la proximidad de las p in­
zas al costadilio. 

Si la confección de esta prenda ofrece, 
como digo, alguna dificultad, en cambio j 
el corte de ella no es nada difícil, sobre 
todo cuando se ha conseguido dibujar bien el cuerpo con aldetas que puede 
verse en la figura 8. a que nos va á servir de modelo. 

La espalda no sufre alteración alguna; por consiguiente para nada tenemos 
que ocuparnos de ella. 

En cambio el costadilio j± 3 1 t, o 
tiene que ser completamente 1 — 
modificado. En vez de cortar­
lo como el de la figura nú­
mero 8 ó sea de un ancho de 
7 á 8 centímetros, se le corta 
lo menos de 12 y se le divide 
enseguida por la mitad ajus­
fándole á la altura de las cade­
ras unos 3 centímetros, sobre 
poco más ó menos, conser­
vando su forma primitiva; 
pero sin embargo, d isminu- y 
yendo ligeramente la ampl i ­
tud de las caderas y de la cos­
tura de debajo del brazo (fi­
gura 9.") 

E l delantero sufre también 
notable cambio. Para trazar­
lo se le coloca muy plano so­
bre un pliego de papel y se le % 
dibuja como indica la línea 
de puntos de la figura 9. E n ­
seguida se ensancha la se­
gunda pinza unos 5 centíme­
tros en el talle y 12 doce en el 
bajo de la aldeta. 

Fácilmente se comprende 
que al ensanchar la pinza para 
obtener el ancho primitivo, 

( se lleva á la costura de debajo F I G U R A S 16.a, 17 
'del brazo la tela que se ha retirado en esta parte del delantero al ensanchar la 
pinza ó sea 5 centímetros sobre las caderas y ,2 en el bajo de la aldeta. E l mo­
vimiento producido por esta alteración de cifras, es lo que nos dá el costadilio 
al bies ó sea la gran pinza. 

Las lectoras comprenden del mismo modo, que 
las cifras 5 y 12 no son absolutas: por consiguiente 
puede aumentarse ó disminuirse la pinza, siempre 
que las proporciones queden establecidas en el orden 
indicado. 

Además es preciso notar que el movimiento pro­
ducido por la juntura de los bordes de la gran p in ­
za, ocasiona inevitablemente una ligera alteración 
en la sisa, l a cual si no se tiene cuidado, puede 
perjudicar á la parte cortada al bies correspondiente 
al sobaco. Por lo tanto es necesario para evitar este 
inconveniente, dejar en la parte más metida de la 
sisa á partir de la costura de debajo del brazo, 2 cen­
tímetros de aumento, como lo indica la raya entera 
de la figura núm. 9. 

E l trazado, tal como acabo de indicarlo, está he­
cho con todas las reglas del arte; pero para abreviar 
el tiempo se puede emplear un medio empírico que 
no deja de tener importancia y que muchas modis­
tas y costureras, aun las más distinguidas, adoptan 
cuando tienen prisas. He aquí en dos palabras como 
proceden: en vez de suprimir á la pinza para aumen­
tarlos á la costura de debajo del brazo 5 y 12 centíme­
tros como hemos hecho en la fig. 9, colocan el de­
lantero sobre la tela, después forman con alfileres ó 
con los dedos un pliegue de 3 ó 4 centímetros delan­
te de la sisa fig. 6. E l movimiento producido por este 
pliegue es fácil ¿ Q comprender; separa los bordes 
de la pinza al mismo tiempo que coloca la parte de 
debajo del brazo en el bies de la tela. Pero al mis­
mo tiempo que este movimiento se produce en el 
bajo del cuerpo, se repite otro movimiento análogo 
aunque en sentido inverso en la parte alta del mis­
mo; es decir, que por efecto de los pliegues hechos 
delante de la sisa, el ancho del cuerpo disminuye 
de 2 á 3 centímetros en la parte de debajo del brazo F I G U R A S 21. 

Página 3.» del Tratado 

F I G U R A I 5." S E G U N D A . 

parte superior exactamente como 

desde la sisa á la cadera, como lo indica 
la línea de puntos de la fig. 6. Por con­
siguiente es necesario devolver á esta par­
te el ancho que le ha sido quitado por el 
pliegue hecho en el hueco ó metido de 
la sisa. Entonces la separación que se efec­
túa en el bajo de la aldeta, es de 10 centí­
metros; pero, lo repito, como en el prece­
dente caso, pueden estos centímetros au­
mentarse ó disminuirse á voluntad. 

IV 

Trazado de una chaqueta. 
E l trazado de una chaqueta ajustada, 

corte de sastre, que voy á explicar, no d i ­
fiere del cuerpo ordinario (fig. núm. 8,) más 
que en la longitud de las aldetas, ó sea 
3 ó 4 centímetros de tela que es necesario 
aumentar á las aldetas del costadilio y de 
la espalda para formar los pliegues de la 
abertura que se hace por lo general en esta 
clase de prendas. 

L a espalda, (fig. 7) está cortada en su 
la de la fig. núm. 7.* E l bajo únicamente 

difiere, como he dicho, en 3 ó 4 centímetros de ancho que se dejan en el lado 
de la abertura que debe unirse con el costadilio. 

El costadilio, (fig. 7) no difiere tampoco de la fig. núm. 7 más que en los 3ó 4 
centímetros aumentados para 
formar el pliegue con la a l ­
deta de la espalda (véase la 
fig. núm. 7 pliegue A J E l de­
lantero también se diferencia 
por el largo de las aldetas. E l 
cuello vuelto, (fig. núm. 7,)es 
una pieza de 25 centímetros 
de largo por 8 ó 9 de ancho, 
ligeramente redondeada por 
la parte de la pegadura. La 
vuelta está indicada por una 
línea que parle del centro de 
detrás del cuello y llega al án­
gulo inferior de delante ( F i ­
gura 19.) 

U La manga de la chaqueta, 
(fig. 20,) es la manga tipo con 
la cual podemos en seguida di­
bujar lodas las demás. 

Para dibujar esta marga, se 
tiran dos líneas en escuadra 
A, B, C. (Fig. 20) se marca 
sobre la línea horizontal A C 
la mitad del ancho del pecho, 
por ejemplo 22. Esta línea se 
divide por un punto en dos 
partes iguales, 11 y 22. Des­
pués se marca sobre la línea 
perpendicular A B, 4 y 11. E l 

18. , 19. Y 20. punto 4 es invariable mien­
tras que el 11 varía según la persona á quien está destinada la manga. Después 
de haber marcado estos puntos, se aplica la medida de la manga sobre la línea 
A B, partiendo del punto 4 ó sea 30 centímetros hasta el codo y 52 la manga 
completa. 

Después se tiran líneas en escuadra, en frente de 
los números 4, 30 y 52. La primera y la segunda de 
estas líneas, deben tener la misma longitud que la 
horizontal A C que hemos marcado en 22 y de la 

del bajo, marcada en 11 por término medio. Una 
vez hecho esto, se dibuja la manga en un papel pa­
sando el lápiz sobre todo los puntos que hemos i n ­
dicado, y marcando la costura de la sangría en 4 ó 5 
centímetros en frente del punto que marca el codo. 

E l bajo de la manga debe ser disminuido unos 3 
centímetros por el lado de la costura interior. La 
parte inferior de la manga está indicada en la figu­
ra 20 por una línea de puntos. 

E l conjunto de la chaqueta con aldetas sobre­
puestas que representan las figuras 21 á 25 es de un 
estilo muy elegante, empleado con frecuencia por 
más que sufra momentáneos eclipses. 

E l corte de esta prenda no varía considerable­
mente del de los cuerpos ordinarios. Sin embargo, 
el talle baja un poco más, es decir, queda más bajo 
que las caderas y forma delante una punta Ibera­
mente bosquejada (fig. núm. 16.) 

En resumen: no es ni más ni menos que el cuer­
po tipo (fig. núm. 7) con el talle prolongadj todo lo 
que pasa de la línea de puntos que atraviesa el cos­
tadilio, y el delantero á la altura de las caderas y que 
marca la cintura exacta. 

La espalda de esta chaqueta es la misma que la 
de la figura núm. 16 y por consiguiente no añadi­
remos nada sobre el particular. 

El trazado de la aldeta es muy sencillo y por lo 
tanto fácil de ejecutar. Se forma primero una es­
pecie de cuadrado de 45 centímetros de largo, por 
30 de ancho: A B C D. (fig. 24.) 

23.", 24. Y 25. (Se continuará en el núm. 238. 
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T A U L T I M A M O D A 
DIBUJOS P A R A BORDADOS ARTÍSTICOS, POR D . M A N U E L SAI.VI . 

j Clavel J Art*t>*'t>-

N ú m e r o i . - E n l a c e para r o p a i n t e r i o r . — 2 . N o m b r e para 
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